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Consciente que contra el proceso revolucionario se
preparaba una brutal reacciôn fascista, Allende se dis-
puso a enfrentarla con todas las fuerzas de su
poderosa personalidad. Al despedir a Fidel Castro en
el Estadio Nacional, el2 de diciembre de \971, cuando
el fascismo lanzaba a las calles la provocaciôn de las
ollas vacfas, el presidente jurô ante su pueblo:

"Que lo sepan, que lo oigan, que se les grabe profun-
damente: defenderé esta revoluciôn chilena y defen-
deré el gobierno popular, porque es el mandato que el
pueblo me ha entregado. No tengo otra alternativa.
Sôlo acibillôndonte a balazos podrôn impedir la volun'
tad que es hacer cumplir el programa del pueblo.

...Se los digo con calma, con absoluta tranquilidad:
yo no tengo pasta de ap6stol ni tengo pasta de mesfas.
No tengo condiciones de mârtir. Soy un luchador so-
cial que cumple una tarea, la tarea que el pueblo me
ha dado.

Pero que lo entiendan aquellos que quieren

rctrotraer la historia y desconocer a la voluntad ma-
yoritaria de Chile: sin tener carne de mârtir, no daré
un paso atrâs. Que lo sepan: dejaré La Mone{a cuan-
àâ ir.pr" el màdato que et puébto me diera".l

Y esa promesa fue cumplida el 11 de septiembre de
\973 con increible heroismo y sentido de la historia.

Al producirse el alzamiento militar, Allende se
didgiô de inmediato al palacio de La Moneda, dispues-
to a resistir en este simbolo del orden constitucional,
con el escudo de su fortaleza moral.

A sus leales compafreros que estaban junto a él en
La Moneda, les dijo:

"Yo rne Etedo, siempre diie que saldrîa dc aquî sola-
mente muefto..."

Ordenô a los hombres que no tuvieran armas y a las
mujeres salir del palacio presidencial; nadie quiso obe-
decerle.

L,os jefes del cuartelazo cerc:ron el viejo edificio y
lo atacaron con fuego desde tierra y aire. En medio de
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la balacera y ante la terca decisiôn presidencial cle no
rendirse, los facciosos ofrecieron a Salvador Allende la
posibilidad de salir al extranjero con su familia y
colaboradores cercanos.

La respuesta del presidente fue rotunda:

"Yo rto trato con traidores. Y, usted general Pittochet,
cs wt trqidar".

Ante la insistencia del almirante Toribio Merino,
reiterô conceptos semejantes:

"Rendirse es para los cobardes y yo no soy cobarde.
Los verdaderos cobsrdes son ustedes que cortspiron
conto los nnleantes en la sornbra de lo nocJrc".

La breve tregua que surgiô a este comunicado fue
aprovechada por el presidente para exigir a las
mujeres obedecer sus ôrdenes, incluso las amenazô
con sacarlas personalmente a la calle.

Sc dirigiô por teléfono al general Baezapara deman-
darle garantfa para la salida de las mujeres:

"Awtque es usted wt îraidor, espero que no sea
tarrùiért un asesino de ntujeres..."

Su hija Beatriz advirtiô al Presidente:
"Nos van a tomar como rehenes para chantajearte y

obligarte a que te rindas..."

El Presidente, con una incre(ble resoluciôn dio su
respuesta:

"Si ellos, ademâs de traidores las toman como
rehenes, seré yo quien le pida las maten porque no nrc
voy a rendir. Entonces la histoia sabrô que su propio
padre las msndô matar..."

Las mujeres, entre ellas Beatriz e Isabel, hijas del
Presidente, salieron por fin de La Moneda.

A las 1-1:30 horas Pinochet comunicô al Presidente
que La Moneda serfa bombardeada si no se rendia in-
mediatamente.

La respuesta la conoce la historia a través de sus
palabras:

"iYo no voy a renunciar! Colocado en un trânsito
hist6rico pagaré con mi vida la lealtad del pueblo. Y
les digo que tengo la certeza que la semilla que
entregaremos a la conciencia digna de miles y miles de
chilenos no podrâ ser cegada definitivamente. Tienen
la fuerza, podrân avasallarnos, pero no se detienen los
procesos sociales ni con el crimen ni con la fuerza. La
historia es nuestra y la hacen los pueblos.

TRABAIADORES DE NTI PATRIA:

Tengo fe en Chile y su destino: superarân otros
hombres de Chile este momento gris y âmargo donde
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Enique Pais (foto supeior[ médico;
Arsenio Poupirt (infeior), abogado;
qsesores de lo Presidencia, asesinados el 1l
de septietnbre por los asaltentes del poder
constitucional.

la traiciôn pretende imponerse. Sigan ustedes sabiendo
que mucho mâs temprano que tarde, de nuevo se
abrirân las grandes alamedas por donde pase el
hombre digno para construir una sociedad mejor.

iViva Chile!
iViva el pueblo!
iVivan los trabajadores!

Estas son mis irltimas palabras.
Y ,tengo la certeza de que mi sacrificio no serâ en

vano.^

Traspasadas por tableteos de ametralladoras, se
grabaron en lo mâs hondo de quienes las escucharon o
supieron mâs tarde de ellas por los mil canales de co-
municaciôn popular que ninguna dictadura puede si-
lenciar:

La lucha habia de continuar, la derrota no pod(a
apagar las llamas de una rebeldia que habia surgido de
una larga lucha en la pampa salitrera, en las minas del
carb6n, en los cerros de Valparafso, en las calles de
Santiago, en la.s universidades; por el derecho a comer,
a vesfir, a conocer y a reir.

La batalla de La Moneda habia terminado pero en
realidad no comenzô en la mafrana del 11 de sep-
tiembre de 1973: habia comenzado la misma noche del
4 de septiembre cuando las urnas confirmaron su vic-
toria.

Aquella batalla" donde Allende combati6 como titân
hasta conmover a la humanidad entera, fue precedida
dc miles de batallas l ibradas en fâbricas, minas, hacien-
das, carreteras, puçstos, hospitales, universidadcs,
vecinclades, por miles de hombres y mujeres quc sc
entregaron al trabajo y al cultivo de una gran esperan-
za.

De esos héroes anônimos sac6 Allende las fucrzas
morales que sostuvieron su desigual combate y desde
ellos lo acompafraron en las horas decisivas del martes
11; con ellos regresarâmaflana por ias grandes ala-
medas dc la libertad"

Para algunos, Allende pareci6 un obstinado al alcan-
zar el rango de Presidente de la Repriblica. Sin embar-
go, sus motivaciones rebasaban los mezquinos câlculos
de los trepadores de la pirâmide. Allende se movfa
tras una ambiciôn de los trabajadores consciente que
habia llegado la hora de su liberaciôn definitiva. Ese
fue el sentido profundo de un liderazgo que sobre-
vivirâ, ennoblecido por el heroismo con que combati6
en la batalla de La Moneda.

Como José Manuel Balmaceda (1886-1891), Allen-
de encarnô la voluntad de ser de la naciôn chilena.

La conducta moral ha sido en la historia la fuente
del herofsmo. Han sido los hombres honrados, nobles,
generosos, responsables y valientes, quienes se han al-
zado como arquetipos de valores humanos, encar-
naci6n de una idea superior, simbolos de un pueblo o
una época.

Salvador Allende asumiô en plenitud el papel de
conductor de un vasto movimiento nacional, popular y
revolucionario; integraciôn viva de las fuerzas sociales
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interesadas en la transformaciôn de las estructuras
dominantes, orientadas a romper las co1'undas de la de-
pcndencia, a demoler los privilegios de minorias
parasitarias y a iniciar la marcha hacia la construcciôn
del socialismo, en democracia y libertad, ûnica alter-
nativa de liberaciôn nacional y social. Por eso, cuando
el fuego y el humo habian convertido la vieja casona
presidencial en un infierno, cuando los tanques y
aviones demolian el ôrden jurfdico tradicional, cuando
el dolor de un pueblo derrotado y reprimido nublaba
sus ojos, jamâs dudô del sentido histôrico de su misiôn.

Aquella proeza, fue el golpe moral de Allende que
dcsnudô no sôlo a los facciosos con quienes techaz'ô
negociar, sino también a loa vocingleros que hasta la
noche anterior hablaban de "avanzar sirt transar" y que
aquella manana decidieron exil iarse sin tardar.

Escribc Joan Garcés:
"La maflana del dfa 11 de septiembre, poco antes de

las nuevc, cuando ya el ruido de los welos rasantes de
la aviaciôn dificultaban las conversaciones, en el
minuto escaso que Allende concediô a Hernân dei
Canto confluian tres anos de interrelaci6n entre la di-
recci6n del Partido Socialista y cl Presidente de la
Repirblica:

-Presidente, vengo de parte de la direcci6n del par-
tido a preguntarle qué hacemos. d6nde quiere quq es-
Iemos.

-Yo sé cuâl es mi lugar y lo que tengo que hacer
-respondiô secamente Allende-. Nunca antes me han
pedido mi opiniôn. iPor qué me la piden ahora? Us-
tedes, que tanto han alardeado, deben saber lo que
tienen que hacer. Yo he sabido desde un comienzo
cuâl era mi deber.

Ahi termin6 la conversaci6n. Del Canto parti6. los
demâs partidos no enviaron a preguntar qué hac(an.'

En los campos de concentraciôn; en las câmaras de

tortura, cuando todo el odio de los fascistas se descar-
gaba sobre hombres y mujeres de nuestro pueblo, su
combate desigual, su vergûenza revolucionaria, su
increible valor, emergiô como una poderosa fuerza
moral que sostenia los espiritus.

Se ha discutido si Allende fue asesinado o se
suicid6. Se conocen versiones en uno u otro sentido,
las que esperan una investigaciôn rigurosa que' por
razones obvias, todavia no es posible realizar. No
obstante, cualquiera que sea la realidad, en nada se
empafrarâ la resuelta decisi6n de Allende de no ren-
dirse ni menos aûn, negociar con los generales que
traicionaron sus deberes de soldados ante la Cons-
tituciôn de la Repûblica.

La nave despegô rumbo a la Base Aérea de El Be-
lloto, situada en Quintero, puerto prôximo al balneario
de Vifra del Mar, provincia de Valparafso. En breve
tiempo se cubriô la distancia, en el mâs absoluto silen-
cio de todos los pasajeros. Un vehiculo de la marina
trasladô los restos del Presidente al cementerio de
Santa Inés de Vifra del Mar. La familia fue conducida
al lugar con fuerte escolta armada.

El sepelio se hizo sin que la esposa del Presidente
tuviera la oportunidad de verlo. No hubo flores ni
ceremonia. Hortensia, abrumada por las circunstancias
cn que se entcrraba al Presidente de Chile, recogiô
unas flores de una tumba contigua y las deposit6 como
homenaje pôstumo al hombre contra el cual se habia
descargado toda la furia de una oligarquia que lo odi6
como enemigo mortal de sus privilegios.

Dirigiéndose a los militares que participaban en el
operativo-funeral, les dijo:

"solvador Allende, Presidente de Chile, no puede ser
entenado en Ltna forma tan anônima. Quiero Ete us-
tedes sepan por lo menos, el nombre de la persona a
quien estôn sepultando. Y quiero que sepan que aqui

Hoftensia Bussi, a
su lado, Harald
Edelstam, ex
Embajador sueco.
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dcjatttos a Salvador Allettrle, quc e.t el Presidente de la
Repûblica a quiett rto lrutt pentitido que ni siquiera su
fatttilia lo acotttpane".

Sotrre su memoria se cnsciorearon los nuevcls amos
que hicieron lo imposible para desprestigiarlo y luego
arrancarlo de la mcrnoria popular. Todo fue infit i l : una
vida transparcnte como la suya emergiô invicta sobre
cl lodazal de infundios propagados hasta el cansancio,
por televisi6n, radio, prensa y libros. Nadie creyô a los
hombres sin honor que lo traicionaron y le siguieron
creyendo al Compafrero Presidente.

La caida del Gobierno Constitucional de Chile y la
gloriosa muerte del Presidonte Allende estremecieron
al mundo de indignaci6n.

Gabriel Garcia M6rquez, dirigiô a ios cuatro
generales de la Junta Militar, el mismo 11 de sep-
ticmbre un cable que adelantô la repulsa universal:

"Bogotâ, sept. 1l de 1973.
Generales Augusto Pinochet, Gustavo l,eight,
Santiago, (Chile).

Ustedes son autores materiales de la muerte del
Presidente Salvador Allende y el pueblo chileno no
permitirâ nunca que lo gobierne una cuadril la de
criminales a sueldo del inrperialisrno norteamericann"

"GAtIRIEL GARCTA NTARQUEZ"

Un México, cl gobierno del Prt: sidcnte Luis
Echcverria, decrctô duolo nacional en medio de una
irnpresionantc manifestaciôn de repudio al golpe,
solidaridad con el pueblo avasallado y admiraci6n por
el  d igno gesto del  Presidente,Al lenclc .

"Allende" recordô el Dr. Pablo {}onzâlez Casanova,
dijo muchas vece:s que ni rcnunciaria, ni se suicidaria
ni se iria al cxil io; que o bien terminaba el mandato
constitucional para el que habia sido clegido por el
pueblo chileno, en voto univcrsal y l ibre, o lo sacar(an
antcs muerto quc rcnunciar. exil iarse o suicidarse.

Era precisamente la reacci6n v la ultra derecha
quicnes querfan que Allende renunciara, como O'Hig-
gins, o se suicidara como Balmaceda. Se lo dijeron
muchas veces. Lo gritaron, lo escribieron. Y al ver que
no lograban derrotarlo con todas las presiones
econômicas, polit icas, sicol6gicas y con todos los ase-
sinatos anteriorcs, cn que cayeron varios colabo-
radores de Allende, leales al gobierno de la Unidad
Popular, pasaron al crimen bestial del presidente
chileno. Asesinaron asf a uno de los hombres
ejemplares que ha habido en la historia".

El i6 de scptiembre, arribô a la ciudad de México,
Hortensia Bussi de Allende y su familia. En el
acropuerto Intcrnacional Benito Juârez, la csperaba el
Prcsidente de México, Luis Echcverrfa, su esposa
Maria Esther Zuno y todos sus ministros, de riguroso
luto. México, su gobierno y su pueblo, abrieron sus
puertas, con generosa solidaridad, a centenares de
chilenos que buscaron su alero para proteger sus vidas
amenazadas o recuperarse después de cârceles y tor-
turas.

Ricardo Nûnez.

En esta noble faena destacô la labor del embajador
de México en Chile, Gonzalo Martinez Corbalâ, quien
se jug6 entero para brindar asilo y posteriormcntc,
ayudar a la radicaciôn en su pais, a nuestros com-
patriotas en desgracia.

En esta faena humanitaria destacaron también los
embajadores de Suecia, Harald Edclstan y de India,
Schiri F. J. Malik; sin dejar olvidar que fueron muchas
las embajadas que se jugaron esfuerzos que nucstro
pueblo nunca. olvidarâ; como tampoco, a los paises
que recibieron a miles de desterrados donde pudicron
trabajar, educar a sus hijos y rchacer sus vidas:

En todos los rincones del planeta resonô la palabra
oral y escrita, encendida en la tribuna calleiera o so-
lemnê en la majestad de Parlamentos, Acâdemias o
Iglesias, expresando la emociôn de lo mejor de la hu-
manidad.

Se desat6 una tormenta de solidaridad que ha en-
contrado su eco mâs rotundo en la Asamblea Gencral
de las Naciones Unidas, que durante quince aios con-
secutivos ha condenado al fascismo instalado en Chilc
por cuenta de una descarada intervenciôn eKranjera.

En esta labor por conmover a la conciencia de ia
humanidad civilizada, la democracia chilena ha con-
tado con la sostenida tenaz actividad diplomâtica de
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México, Cuba, Argelia, Holanda, Francia, Suecia,
Yugoslavia, Espafla, Italia, Rep. Democrâtica Alemana
y dé otros paises que han estado en la primera fila de
la solidaridad y de la denuncia.

En el centro de esta lucha internacional, ha estado,
con admirable entrega, Hortensia Bussi de Allende,
figura moral de un exilio en el que, politicos, sindicalis-
tis, escritores y artistas, no han dado tregua a la dic-
tadura y a cuyo aislamiento internacional han con-
tribuido con notable eficacia.

Tencha, con el dolor a cuesta, se empinô para

asumir como Allende, una faena histôrica: portar la
bandera de Chile ante la conciencia del mundo; ser la
voz de los perseguidos, desaparecidos, humillados y

desterrados; el (ndice acusador sobre los generales
que mancillaron el uniforme de O'Higgins.

En su peregrinar por el mundo, Tencha no ha dado
tregua ni a la dictadura con sus valerosas y documen-
tadâs denuncias, ni al exilio, con su diaria convocatoria
a la acci6n con los ojos puestos en la patria cautiva.

Mâs aûn, en los tiempos recientes, se ha convertido
en una gran protagonista de la politica en el propio te-
rritorio nacional. Su llqnwdo a la inscipciôn en los

registros electorales y su demanda por elecciones libres,
ha encontrado una acogida notable en amplios sec-
tores de la poblaciôn y ha dado a las fuerzas
democrâticas un oportunidad de remontar el retroceso
a que condujo el irracional empefio de algunos de
enfrentar a los militares en el terreno que mâs les con-
viene: el de las armas.

Tencha estâ asf, no sôlo en la memoria de un
pueblo que la siente portadora de sus mejores tra-
diciones; sino también en la primera fila de la lucha de
quienes no han renunciado a la inteligencia ni al por-
venlr.

En la sostenida lucha del exilio, destaca una figura
notable:

Orlando Letelier, cuya valiosa vida ceg6 el brazo
largo de la dictadura en su desesperado e inritil esfuer-
zo por intimidar a esa parte del pueblo chileno que,
lejos de la patria, se ha mantenido fiel a su historia y a
su futuro como naci6n.

Letelier no s6lo pagô con su vida su lealtad a su
pueblo; también abri6 los ojos a la izquierda sobre ese
otro costado de los Estados Unidos, las reservas
democrâticas y progresistas que representan sus po-

'Usted tendr6 mi lealtad incon'
dicional. Presidente'.

(General Augusto Pinochet al Presidente

Salvador Allende, 7 -lX-1973).
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liticos liberales, sus intelectuales, artistas y religiosos

que no son parte del imperio sino de lo mejor de la

humanidad.
Letelier ensefl6 a mirar al norte sin la ofuscaciôn

del odio estratégico; ensefrô a recuperar la validez de

una vieja consigna aprista, el "interamericanismo sin
imperioi', que debe presidir las relaciones en un con-

tinente que estâ obligado a dialogar, a cooperar y a

comprenderse, como imperativo de pazy desarrollo.
EÎ mundo ha conocido horrorizado los devastadores

efectos humanos y materiales de la guerra que ha

provocado en Chile el asalto al poder p9r l_os militares

v ha conocido también la irrenunciable decisiôn del
pueblo chileno de resistir y recuperar la iniciativa
politica.

Decenas de valiosos cuadros, especialmente jôvenes,

han sacrificado sus vidas en una dura clandestinidad
que poco a poco ha ido ganando espacios para enfren-
tar a la dictadura a la luz del dfa.

En esa lenta, discontinua y dificil tarea, fue también
resurgiendo del silencio y la infamia la figura de Allen-

<le con la poderosa fuerza de sus convicciones demo-
crâticas, sù patriotismo y consecuencia socialista. El
proscrito regresô por fin a las calles de Santiago en el
rumor de las multitudes resurrectas:

"iSE SIENTE... SE SIENTE...!
IALLENDE ESTA PRESENTE!"

En mayo de 1-970, a diez afros de su inmolaci6n, los

socialistas desafiaron a la dictadura y colmaron el ma-
yor teatro de Santiago para rendirle el primer home-
naje pûblico.-"Durante 

diez aflos, dijo Ricardo Nûfle2, han per-

seguido su pensamiento. Han deformado su obra y han

escondido su magn(fica utopia.
Y hoy, cuando la noche empieza a disiparse, cuando

se aflojan los mecanismos del temor, cuando Chile
sacude-su letargo, cuando la Naciôn toma conciencia
de los abismos a que fue arrasttrada, los estrategas de
la dictadura descubren con alarma, que la muerte del
hombre no implic6 la muerte de la idea.

ôCômo apagar su voz en Chile cuando ella sigue es-

cuchândose en todas las latitudes de la tierra?
Aqui no hay un héroe olvidado. Hay un conductor

presente. Allende, al igual que ayer, empieza a reco-

irer los caminos de Chile como un fantasma imper-
tinente, que altera los nervios de la tiranfa y se resitûa

en la vanguardia de la lucha por la democracia y del
socialismo.

ôCômo pretendieron proscribirlo en Chile, si goza

del raro privilegio de pertenecer al mundo?
La humanidad lo ha colocado en la cofradfa selecta

de los estadistas que tienen audiencia imperecedera.
Su memoria hà sido perpetuada por los pueblos de

los cinco continentes, su imagen es familiar a hombres
y mujeres de todas las razas, de todos los.credos y-de-todai 

las lenguas. Su nombre ha sido escrito en calles,
plazas y monumentos en todos los âmbitos del planeta.' 

Esta-distas de cufro diferente han reconocido ins-
piraciôn en su pensamiento, en su obra y ejemplo.- 

l-o habia dicho en la antesala de su muerte:
"Me seguiriln escuchando. Siempre estaré junto a us-

tedes y por lo menos mi recuerdo serâ el de un
hombré àigno, que fue leal con la patria y los tra-
bajadores".

îuvo conciencia de que su voz, la voz de su vida y
de su muerte, trascenderia su existencia. Hoy, ella es
infinitamente mâs vigorosa. Tiene un sentido mâs
orofundo y un auditorio sin fronteras.' 

Disâmoslo esta noche: con infinita satisfacci6n y has-
ta coi fntimo deleite, los torvos inquisidores de la dic-
tadura no pudieron desterrarlo de la conciencia de
Chile.

Digâmosle a los generales golpistas, a la burguesia
criollâ y al imperialismo norteamericano: "El muerto
que vos matâsteis goza de buena salud".- 

Salvador Allende calô hondo en el corazôn de las
multitudes. Donde llegaba, la gente le rodeaba de un
afecto sincero conquistado en una larga trayectoria de
entrega de tiempo completo a la defensa de los humil-
des, de vocero de los trabajadores, de los intelectuales
v artistas.

Su prestigio traspasô las fronteras: se colmaban
plazas-y salônes de conferencia para escucharlo en
Montevideo o en La Habana; en Caracas o Buenos
Aires. Al arribar a la Presidencia de la Repûblica ya
hab(a conquistado un sitial entre los politicos mâs des-
tacados de América Latina. Desde el gobierno, atrajo
las expectativas revolucionarias de Fidel Castro y Ia
bûsquèda de un encuentro entre el socialismo y la de-
mociacia; de eso vinieron a conversar con él los prin-
cipales personeros de la Intemacional Socialista; sobre
lo mismo refleccionaron los comunistas italianos
mientras Tito saludaba con entusiasmo a un nuevo
vocero de los No-Alineados'

Sin embargo, la gesta de su caida habrfa de conver-
tirlo en un verdadero héroe, en "un héroe de la
democracia", como lo llamô Bettino Craxi; en una
"bandera para el pueblo chileno", como lo llam6 Fidel
Castro.

NOTAS

l " (Jltimas palabras". Witker, Alejandro, S alvador Al'
lende prôcer de la liberaciôn nacional. (1908-l'973)'
UNAM, México.

2 Allende y la expeiencia chilena' Las armas de la
politica. Ariel, Barcelona, 197 6, p. 387.- 

3 Discurso en el Teatro Caupolicân, marzo, 1983.
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